
NOTA SOBRE EL OBISPO ESTEBAN 
(1099-1130) 

EL obispo oscense Esteban ha te~ido frecuentemente detractores. 
«Los hechos de don Esteban son muy ruidosos en la historia. Era 

extremadamente sagaz y artificioso, versado en la política del siglo, de 
genio altivo y ambicioso, fácil a emprender grandes empresas y tenaz 
para llevarlas a efecto a pesar de los mayores obstáculos» 1. El investi­
gador alemán Paul Kehr dijo que «el obispo Esteban era uno de los más 
porfiados y enérgicos que no retrocedían ante la violencia» 2. Yo resalté 
su terquedad con motivo de las relaciones que mantuvo con san Ramón s. 
y hace siglos, el historiador barbastrense Gabriel de Sessé recargaba 
tintas sobre el prelado oscense hasta asegurar que murió excomulgado 
cuando se encaminaba hacia Roma para ser absuelto de las censuras 
pontificias 40. 

Evidentemente, las pretensiones de dominio en el obispo Esteban 
fueron trascendentales. El mismo rey Pedro 1 de Aragón y Navarra se 
quejó al papa Pascual II de los abusos del segundo obispo de Huesca¡ 
pleiteó con los monasterios de San Juan de la Peña y Montearagón¡ 
expulsó de su residencia barbestrense a san Ramón, incorporando la 
ciudad de Barbastro a la diócesis de Jaca-Huesca, e intervino activamente 
en las luchas sostenidas por Alfonso 1 el Batallador contra los musulma­
nes, destacándose especialmente en la conquista de Zaragoza (1118) o. 

A esta fama de bullicioso, pendenciero y violento está a punto de 
unírse1e la de avariento, en cuanto que un documento publicado hace 
pocos años 10 presenta al mismo tiempo como obispo de Jaca, Huesca 
y Zaragoza. Esta nota pretende únicamente precisar el alcance de la 
mención conservada en el Cartulario de Santa Cristina del Somport, ya 
que historiar el episcopado de Esteban obligaría a revisar gran parte de 
los reinados de Pedro 1 y Alfonso el Batallador. Hace ya algún tiempo, 
Federico Balaguer señaló que el obispo Esteban que aparecía en Zara­
goza hacia 1129 era el obispo oscense, que de esta forma lograba reunir 
bajo su pontificado la mayor parte de Aragón y hacía notar el influjo 
que ejerció en la vida religiosa zaragozana 6. 
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Cuando los cristianos comenzaron sus tareas definitivas para ocupar 
Zaragoza, el papa Gelasio II (1118-1119) consagraba a un monje-quizás 
bearnés-como obispo de la ciudad que iba a ser conquistada. Y el tal 
monje, llamado Pedro de Librana, llevaba al ejército sitiador la indul­
gencia papal 7. 

Después de ocupar Zaragoza (diciembre, 1118), el nuevo obispo 
Pedro de Librana se dedicó laboriosamente a organizar la nueva diócesis. 
Hubo que establecer los límites con los obispados vecinos, habilitar 
mezquitas para que sirviesen de iglesias, revitalizar los viejos templos 
mozárabes, dotar unas y otros, organizar la catedral de San Salvador y 
su cabildo, establecer derechos y constituciones, puntualizar las rela­
ciones entre las iglesias ocupadas o creadas en tierras musulmanas y sus 
nuevos posesores, que en ciertos casos lo fueron centros espirituales 
ultrapirenaicos, etc. Y el obispo Pedro de Librana dedicó su episcopado 
íntegramente a tales menesteres 8 .• 

Se ha supuesto que Pedro de Librana murió hacia 1128, ya que 
correspondía a ese año su última mención documental conocida 9. Sin 
embargo, todavía episcopaba el siguiente año 1129, en cuyo mes de 
abril es citado como obispo de Zaragoza en el documento de venta 
de una heredad sita en Epila, que Sancho Fortuñones de Marcuello 
hacía a Iñigo Galíndez 10. Los diplomas reales de septiembre y noviem­
bre señalan repetidamente los nombres de los prelados que ejercían 
jurisdicción espiritual en los estados de Alfonso 1 el Batallador, pero 
eluden siempre el nombre de Pedro, obispo de Zaragoza, lo que nos 
permite asegurar que Pedro de Librana, primer obispo de la reconquis­
tada ciudad de Zaragoza, murió entre los meses de abril y septiembre 
de 1129. 

La sede cesaraugustana estuvo vacante, por 10 menos, el último 
cuatrimestre de 1129 y el mes de enero y parte de febrero de 1130 11. 

Las relaciones del rey aragonés con la Santa Sede por esos momentos 
no eran muy cordiales 12. Y el monarca Alfonso 1 el Batallador estaba 
entonces preocupado con los problemas de tierras de Soria. A princi­
pios y fin de año tuvo problemas con el rey de Castilla, Alfonso VII la; 
entre mayo y julio efectuó una expedición para sitiar Valencia 14, en la 
que quizás muriese el obispo zaragozano. Las circunstancias, pues, no 
permitían la provisión de la ede vacante. 

A principios de 1130, Alfonso el Batallador decidió repoblar, y creo 
que con ello reconquistar, Monzón, que se había perdido en 1126 16• Un 
documento conservado en su factura original nos habla de esta repo­
blación monzonesa en febren> de 1130, pues se hizo «in uilla que dicitur 
Montsone in illa populatione» 16. Todavía en este documento no se cita 
al obispo zaragozano, lo que indica que tal sede estaba aún vacante. 
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La repoblación de Monzón fue trascendental en su tiempo. Hay 
varios documentos que se datan por tal acontecimiento histórico 17. 

Quizá fue entonces cuando se decidió la expedición para la conquist<,_ 
de Bayona (Francia) 18. Y casi con seguridad podemos afirmar que en la 
repoblación de Monzón decidió el rey Alfonso 1 el Batallador proveer 
la sede vacante de Zaragoza, para la que designó al obispo de Jaca­
Huesca, Esteban. A este documento de la designación corresponde la 
mención documental que ha originado estas líneas. Fue entonces cuando 
pudo figurar don Esteban como obispo de Jaca-Huesca y de Zaragoza. 
Pero no de las tres poblaciones a la vez, sino como obispo de Jaca­
Huesca trasladado a la de Zaragoza 19 

El traslado se promulgó en el mes de febrero de 1130, pero antes del 
día 15, ya que en esa fecha Esteban, como obispo de Zaragoza, recibía 
la mitad de un molino sito en Cogullada 20. 

La actuación de Esteban como obispo cesaraugustano-quizás por 
el poco tiempo que rigió la diócesis-aparece totalmente contrapuesta 
a la que había seguido al frente del obispado de Jaca-Huesca. Sola­
mente conocemos un documento del 1 de marzo siguiente (1130) por el 
que entrega una tienda, situada sobre un horno, al panadero Raimundo, 
a condición de que entregase un censo el día de san Miguel y otro el día 
de Navidad 21. Y otro documento sin fecha nos precisa la entrega de una 
tienda más pequeña al molinero Pedro, bajo parecidas condiciones ~s. 

Poco tiempo después, el obispo zaragozano Esteban iba a luchar 
contra los musulmanes: no sabemos si en actitud ofensiva o defensiva. 
Sólo conocemos su muerte por la noticia analística que recogió Zurita 22. 

A su lado luchaba también el señor de Zaragoza y vizconde de Bearn 
don Gastón, que alcanzó la muerte gloriosamente 2'. La fecha de la 
batalla donde murieron Gastón de Bearn y el obispo zaragozano Este­
ban no la conocemos con precisión. Es posterior al 1 de marzo y ante­
rior al mes de agosto de 1130, fecha aquélla en la que Esteban otorgaba 
un documento 26, y ésta en la que ya había sido elegido sucesor del 
fallecido prelado 2G. 

La traslación del obispo oscense Esteban a la sede vacante de 
Zaragoza plantea una interesante interrogación: ¿Por qué se efectuó en 
el año 1130 y no cuando se conquistó la ciudad en 1118? 

Tenemos pocos datos para solucionar este problema y aun poca 
base para plantearlo. Pero es interesante resaltar que Alfonso el Batalla­
dor había confirmado al obispo Esteban de Huesca la posesión de la 
iglesia de las Santas Masas el día 8 de julio de 1117 27; que don Esteban 
había .colaborado en la empresa reconquistadora con las riquezas de su 
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iglesia para mantener el ejército 28, y que el día que entró el rey en la 
Aljafería extendía un documento que-en una de sus variantes-pre­
senta a Esteban como obispo de Zaragoza 29 . 

Sólo tenemos' estos indicios para suponer que Alfonso el Batallador 
pretendiera encargar de la dirección espiritual de Zaragoza al obispo 
de Huesca, Esteban, momentos antes de entrar por vez primera en la 
ciudad. 

Por p tro lado, el papa Gelasio 11 consagraba al posiblemente monje 
bearnés Pedro de Librana como obispo de Zaragcza, entregándole una 
carta fechada en Alais el 10 del mismo mes de diciembre de 1118 y diri­
gida al ejército cristiano sitiador, en la que remitía la bendición apostó­
lica so. El nuevo obispo se dirigía rápidamente desde Alais hasta Zara­
goza, haciendo el recorrido en un plazo no mayor de veinte días 31. 

La doble candidatura real y pontificia creo que est¡\ dentro de las 
relaciones no muy amistosas ent re el reino aragonés y la Santa Sede 
por esos momentos. El candidato real, Esteban de Huesca, no era bien 
visto por el pontificado; Pascual 11 le había enviado un duro rescripto 
con motivo de la intervención del prelado oscense en la d iócesis de 
Roda-Barbastro, regida por san Ramón, amenazándole con la pena de 
suspensión 26 . Pero Esteban no hizo caso. El 15 de noviembre de 1118, 
el nuevo papa Gelasio 11 escribía al disidente prelado oscense, condo­
liéndose de que estuviese en entredicho y rogándole que devolviese a 
san Ramón la iglesia de Barbastro (JL. 6.660). 

Si el papa Gelasio 11 tuvo noticia de las intenciones de Alfonso el 
Batallador para entregar la nueva diócesis al obispo Esteba!'!, es lógico 
que procurase anticiparse con la consagración de un nuevo obispo que 
fuese persona adepta a la Santa Sede. Y nadie más apropiado que un 
bearnés, el monje Pedro de Librana. 
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